
SE SUSCRIBE. 

Cartaĝ ena despacho de 
D. Liberato Montells. En 
prOvineias, corresponsales 

de A. Saavedra. 
•i LEGO 

PRECIOS 
Cartagena un mes 2 pcts 
trirmestre 6 id. Provin 
ci;i3 7-50. Anuncios y co 
mullicados á precios con-

B vencionales. 
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LA EXPOSICIÓN MINERA. 

Por el ministerio de la Guberna-
tión se ha dirigido un telegrama 
circulará los Gobernadores de Pio-
vincia escitándol»s á mirar cú;,^ran 
interés cuanto se relaciona con la 
Expositión Nacional minero meta­
lúrgica, que ha de celebrarse en Mi 
di id en ti mes de Mayo próximo. 

A propósito de ello debemos recor 
dar que por la Sjciedad Económica 
y dtbidoá la iniciativa de su Direj-
tor el Sr. D. Giri'o Molina y Gros, 
secundado por personas compelen 
tes, se acordó el queCaitagenacon-
currit^ra dignamente á ese concurso 
en instalación especial para lo cual 
tenia me líos suficientes, y en donde 
pudieran apreciarse con mayor exac 
litudy mejor los productos de esas 
industrias obtenidos en este Distri­
to, que indudablemente habrían de 
alcanzar (iistinguiJo puesto, dada su 
importancia y su estado de adelanto 
y progresivo desarrollo. 

Hubo por entonces grande entü 
siasrao, más desgraciadamente y co 
rao ocurre siempre, pasó todo ese 
entusiasmo en términos que apenas 
si la Económica y los pocos seño­
res que da buena voluntad siguen 
prestanáala su concurso, podrán lie 
var á la práctica aquel tan feliz pen 
Sarniento. Por eso unimosde nuevo 
nuestras excitaciones á las de nues­
tro colega local «La Publicidad,» es 
perando lograr el objeto que nos pro 
ponemos, que no es otro sino el de 
que no quede Cartagena oscurecida, 
cuando no hay razón para ello. 

Sea por un espirita de mal enten­
dida modestia, sea por la apática in 
diferencia con que vernos todo cuan 
toa nuestro alrrededor pasa, sea 
por lo que fuere, es lo cierto que si 
en los primeros momentos nuestro 
entusiasmo tiene no límites cuando 
deperseguirunidealse trata,bien pron 
to termina y nadie vuelve á ocupar 
se del asunto. Por esta condición de 
ettiácbep nos han sucedido y suce­
den cosas en Cartagena que nunca 
jamás debían acontecer y creemos 
que todos estamos interesados en 
que esto cese y tengamos un poco 
más de constancia para dar fin á to­
do lo bueno que en pro de nuestro 
pueblo nos propongamos. 

Los productos de nuestras indus 
trias pueden y esto esinnegí»bli3,figu 
rar, dignamente en la Expobición de 
Mayo próximo ¿por que, pues, no lle­
varlos.?» 

Seria verdaderamente lamentable 
que en tal situación quedasen val-
dios los esfuerzos de la Sociedad Eco 
nóraica, la cual no descaíisa, viendo 
se secundada por a'guoos señores, 
honrosas escepci^ '̂i de la regla, y que 

aún cuando muy valioso su con ur 
so, no es como se comprenderá su- . 
fluiente par=> que la instalación com ^ 
prenda todo lo que debe- en rigor *[ 
comprender. 

Mediten sobre ello nuestros indus' 
tríales, salgan de su inacción y ob­
serven que al menos por Cartagena, 
tienen el alto deber de hacerlo, pa-* 
ra que nuestra Ciudad queriila, al­
cance el puesto que le corresponda 
en aquel certamen, como recompen 
sa al desarrollo y progreso de sus 
industrias minera y metalúrgica uni 
ca luente en rigor de su riqueza. 

UN ANUNCIANTE 
EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Mr. Barnum, conocido en New-
Yoik por el genio del reclamo, por 
el sibtema que emplea para sus anun 
ciüs á ün de llevar mucha concu 
rrcncia al Museo universal, de que es 
director, acabi de descubrir un nue 
vo procedimiento para lograr sus 
propósitos, que sólo le ha durado 
dos días. Le ha costado seis francos, 
y ha obtenido más de seis mil. 

Ué aquí el medio de que se valió; 
Presentósele hace poco un hombre 

diciéndole que no tenia medio algu 
no de ganar la subsistencia. 

—^¿Queréis entrar* á mi servicio? 
le dice Mr. Barnum. 

—Con mucho gu to , replicó el ne 
cesítado. 

—Puedo ofreceros tres pesetas dia 
rías. 

—Acepto la oferta y estoy á vuos 
tras órdenes desde ahora mismo. 

—Pues podéis empezar vuestras 
funciones. Toiiiareis cinco ladrillos, 
dejareis uno e,n la esquina de Broad 
way y de Aanstreet, otro por la par 
te del Museo, el tercero á la esquina 
de Broudway y de Vesez street, y el 
cuarto frente á la iglesia de San Pa­
blo. 

—¿Y el quinto? 
—Lo guardaréis. Marchareis con 

paso bastante rápido, tieso,sin mirar 
á derecha ni izquierda. Correréis de 
ladrillo enladrillo, cogiendo el*que 
esté en el suelo y reemplazándole con 
el de la mano. Haréis esto siempre 
con el mismo aire de tranquilidad, 
sin contestar alas preguntas que o? 
dirijan. A cada hora entráis en nues­
tro Museo, atravesareis con solemní 
dad cada sala, saldréis y volvéis á 
la misma faena, ¿aceptáis esta clase 
de trabajo? 

- Si, señor. ¿Cuando queréis que \', 
empiece? 

—Ahora mismo. 
El hombre empezó sus paseos. 
Antes de medía hora tenia tras sí 

eléingular paseante muchos cientos 
de personas que le seguían, obser 
vando con sorpresa cada uno de sus 
misteiiosos movimientos. 

Cuando al cabo de una hora entró 
en el Museo de su principal, la mu 

íi 

chedutiibre se prccipiló detrás, á fi<^ 
de descubrir el misterio. 

Fué preciso liipiiear el número 
de empleados encarga-los de cobrar 
líts eutraduíj. 

La farsa duró dos di .s, porque 
uiuchüs adoptaron el sistema de 
anuncios de Barnum, y la poüciatu 
vo que tomar parteen el asunto por 
iüs uiuchoó iabri'loo que se coloca 
bañen las cul es, y Barnum supri 
mió el empleado de los cinco la 
diillos. 

Y ul hombre necesitado 1J exigió 
una iiiü-emuizaciÓ!). 

Se ha suspendido ei litigio ante 
la promesa que el direclo:' del Mu 
Seo ha hecho á aquel de darle otra 
ocup ición, 

MARINA. 
Resoluciones tomadas por este Mi 

uibteiio. 
Concesiones: La graduación de al­

férez de fragata ú U. Pedro Gallart 
y Llorens. 

Destinos: Ríd ictor y traductor del 
depósito hidrográfico el capitán de 
fragata D. Manuel del Real; ayudan­
te del distrito de Banicarló á D. Aa-
tuiíio Zaragoza y Marti. Al Ferrol los 
guardias marinas de primera D. An-

. touio Biode, D. Antonio Romero, 
D. Eduardo Garrido y D. Manuel 
Galvez; y los guardias marinas don 
Otton Sánchez Vizcaíno y D. Adol­
fo Perinat, como también el ídem 
Ídem de primera clase D. Enrique 
Pérez y Gros. 

Asuntos varios: Sa remite nom­
bramiento de tercer conti amaestre 
para José Lorca. S J resuelve la gra­
tificación que hii de abonarse al co­
ronel capitán de fragata D. Pelayo 
Alcalá Galiano, por la comisión,del 
servicio que desempeñó en Vone-
cia. 

Destinos; Oficial Segundo del mi­
nisterio del ramo el contador de na­
vio de primera claseD. José AguÜar. 
G mtador del Museo Naval el de fra­
gata D. Claudio Lago de Lauros. 

CRQNÍCA." 

El «Boletín oficial,eclesiástico» pu­
blica una circular relerente al pró­
ximo curaplimíento pascual, encar­
gando en él la mayor vigilancia, los 
ejercicios esperiiudes que debe ha­
cer el clero en los primeros diez días 
Ue cuaresma, excepto el primer do­
mingo, y otorgando facultades para 
la absolución de los penitentes. 

. El vapor «Ferrolano,» dará re­
molque desde el Ferrol á Sevilla, al 
cañonero «Paz,» que marcha aquel 
punto á montar su máquina. 

ínterin duren las reparaciones que 
se le están haciendo en Cádiz al va­
por «Liniers;» la goleta a Ligera,» 
hará el servicio de guarda-costas en 
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Málaga, en relevo del «Liniers,» que 
antes lo desempeñaba. 

Un piíiódico do Madrid, da como 
seguro que la corle pasará la sema­
na Santa en S ¡villa. 

Según nos dicen ya ha firmado 
la escritura para trabajar este año 
en el teatro-circo, el eminente actor 
D. R.tfael Calvo, con la notable com 
pañía que dirige. 

También tenemos entendido se ha 
ultimado el contrato con una esco­
gida compañía de zarzuela. 

Cartagena está de enhorabuena. 

Li revista semanal «La Ilustra­
ción Española y Americana,» que 
hemos recibido, corresponde al 30 
de Enero pióximo pasado; contiene 
un esmerado testo y grabados de ver 
dadero mérito artístico, no desmere­
ciendo en nada de los números has­
ta aquí pubüc ados. 

La calle Real erj las inmediacio­
nes de la casa del Ayuntamiento, es 
un asqueroso lodazal, que conven­
dría desapareciese, sí les parece con­
veníante á los señores de la Comi­
sión. 

Entre hacer algo aunque sea poco 
y ril> hacer nada, existe una distan­
cia inmensa. 

Suponemos será atendida nuestra 
súplica. 

En la noche de mañana, se pon­
drá en esce'na por la compañía de 
ópera italiana, que dirige el emi­
nente tenor Sr. Tamberlik, la pre­
ciosa ópera en cinco actos del Maes­
tro Meyerbeer, «Africana.» 

La función dará comienzo á las 
siete y media de la noche con objeto 
de que el espectáculo no termine á 
hora avanzada. 

Grande fué Ki concurrencia ayor 
en los paseos públicos; el de la Mu­
ralla, á pesar de la desigual tempc; 
ratura que rei:ió durante la tarde, 
estuvo animadísimo. 

La banda del tercer Regimiento 
de Infantería de Marina, ejecutó con 
la maestría y buen gnsto á que nos 
tiene acostumbrados, y bajo la hábil 
dirección del maestro Alhajes, el pro 
grama que insertamos en nuestro 
número del sábado. 

Se ha aumentado en cuatro vigi­
lantes y un cabo, la fuerza de orden 
público, que presta sus servicios en 
esta ciudad. 

i'enemos entendido que aun ven -
drán más individuos, para prestar 
en esta localidad sus servicios. 

Lafábiica déartillería, doTrubía 
desaparece, por lüqneafirnsa la pren 
sa asturiana; pues se pretende llevar 
á la de Sevilla toda la construcción 


